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Hacia una antropología  
del conocimiento  
atmosférico  
y del cambio climático
Towards an Anthropology of Atmospheric Knowledge  
and Climate Change

la historia de la experiencia de los seres humanos1 en la tierra se pre-
senta bajo el proceso simultáneo de apropiación humana del mundo y de 
la autoconformación del ser humano; esta doble apropiación se acuña en 
conocimientos conceptuales, técnicos y organizativos, principalmente. 

Dado que la antropología tiene como objeto de estudio el fenómeno 
del ser humano en el mundo, la elaboración del dominio antropológico 
puede ser entendida como la epistemología del conocimiento humano y de 
los seres humanos mismos, orientada a la elucidación del problema del co-
nocimiento humano y de la hominización. Lo anterior significa que la an-
tropología consistiría en la teoría del conocimiento de los seres humanos; de 
lo anterior se deriva la idea según la cual la antropología de la atmósfera se 
refiere al estudio de la experiencia humana con esta entidad que en la ciencia 
occidental se denomina atmósfera y que se expresa en saberes inscritos sobre 
los fenómenos que ocurren en ella. La estrategia metodológica para conocer 
la experiencia humana radica en la construcción del acceso al entendimiento 
de sus conocimientos y de las epistemes que los sustentan.

∗ Investigador de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, Universidad Autónoma 
del Estado de México. Correo electrónico: <aah@uaemex.mx>. 

Diferentes contenidos del presente texto han sido publicados en tres libros (Arellano, 
2014 y 2017; Arellano, Callon, Douville y Latour, 2017); sin embargo, la estructura actual 
es inédita y conforma de manera sintética y coherente lo que se ha expresado para objeti-
vos particulares en los libros señalados. Este escrito, así como los precedentes, son producto 
de la investigación “La construcción social de conocimiento y de tecnología sobre el medio 
ambiente: el caso del cambio climático en México y Centro América, clave 101876, CB-2008-
01 del fondo sep-Conacyt”, del cual fui el investigador titular y responsable. Agradezco las 
adecuadas observaciones y comentarios de las personas dictaminadoras anónimas que han 
impactado en la mejora de la argumentación y demostración del presente artículo. 

1 El empleo del masculino no connota una posición de privilegio para ese género, ni 
una discriminación negativa al género femenino o a cualquier otro; se emplea en un senti-
do multigenérico y pluriétnico. 

Antonio Arellano 
Hernández∗

Resumen: Se exponen los resultados de 
una investigación acerca de la episte-
mología social del cambio climático que 
apunta a una antropología atmosférica y 
del cambio climático. La antropología de 
la atmósfera se refiere al estudio de la ex-
periencia humana con la atmósfera y que 
se expresa en saberes inscritos sobre los 
fenómenos que ocurren en ella. El texto 
contiene un encuadre antropológico sobre 
el conocimiento en general y atmosférico; 
y, dos estudios de caso: el de antiguos 
intelectuales olmeca-mexica acuñados en 
las imágenes de la deidad de Tláloc, otro 
relativa a las tensiones epistémicas que 
ocurren en la explicación de las causas 
del cambio climático en las ciencias con-
temporáneas.
Palabras clave: epistemología social, an-
tropología de los conocimientos, antropo-
logía atmosférica, cambio climático.

Abstract: The results of  a research on 
the social epistemology of  climate 
change that aims at an atmospheric 
anthropology and climate change are 
synthetically presented. The anthro-
pology of  the atmosphere refers to the 
study of  human experience with the 
atmosphere and is expressed in knowl-
edge inscribed on the phenomena that 
occur in it. The text contains an an-
thropological framework on knowledge 
in general and atmospheric knowledge; 
and two case studies: one on ancient Ol-
mec-Mexica intellectuals coined in the 
images of  the deity Tlaloc, and another 
on the epistemic tensions that occur in 
the explanation of  the causes of  cli-
mate change in contemporary sciences.
Keywords: social epistemology, anthro-
pology of  knowledge, atmospheric an-
thropology, climate change. 

Postulado: 13.05.2022
Aceptado: 24.02.2023 



25 Hacia una antropología del conocimiento atmosférico...

ap o r t e s

A partir de los anteriores supuestos, a lo largo de 
varios años hemos trabajado en el desarrollo de un en-
cuadre antropológico sobre el conocimiento en general, 
y del atmosférico, en particular, así como en su demos-
tración casuística; así, hemos ilustrado diferentes casos 
de conocimientos climáticos en diferentes ambientes 
humanos. Este trabajo tiene como objetivo presentar 
de modo sintético el encuadre antropológico sobre el 
conocimiento atmosférico y del cambio climático, lo 
cual se expone en apartado “Encuadre antropológico 
y epistemológico sobre el conocimiento atmosférico y 
el cambio climático”; además, se exponen dos líneas de 
trabajo demostrativo sobre conocimiento y epistemes 
acerca de la apropiación cognoscitiva de la atmósfera: 
un caso ancestral a partir de bases arqueológicas sobre 
la acuñación de los conocimientos atmosféricos de an-
tiguos intelectuales olmeca-mexica en las imágenes de 
la deidad de Tláloc, desarrollado en el apartado “Tlá-
loc: conocimiento y epistemología política atmosféri-
cos en el México antiguo”, y otro más reciente, sobre la 
interpretación de la epistemología política de las cien-
cias del cambio climático, que muestran una tensión 
epistémica entre versiones disciplinarias ortodoxas y 
posdisciplinarias heterogéneas, cuya argumentación 
se desarrolla en el apartado “Epistemología de las 
ciencias del cambio climático: entre recalcitrancia y 
ortodoxia”. Finalmente, se presenta unas “Conclusio-
nes generales” sobre ambos casos demostrativos, para 
aclarar la necesidad de tomar en cuenta las investiga-
ciones etnoclimáticas y etnometeorológicas, con lo que 
se amplía el espectro de un programa de estudios de 
la antropología de la atmósfera y del cambio climático 
que estamos proponiendo. 

Encuadre antropológico y epistemológico  
sobre el conocimiento atmosférico y el cambio climático

Para presentar el encuadre antropológico y episte-
mológico del conocimiento atmosférico y del cambio 
climático vamos a tratar, en primer lugar, el tema de 
antropología como teoría del conocimiento humano y 
como estudio reflexivo de los conocimientos; en segun-
do lugar, continuaremos con el tema de la antropología 
de los conocimientos, entendida como el estudio del 

conocimiento acuñado o inscrito, y presentada bajo 
la forma de epistemología social y; en tercer lugar, ex-
pondremos los elementos para elaborar una antropolo-
gía de la atmósfera y del cambio climático. 

Antropología y teoría del conocimiento

El vínculo entre el estudio del ser humano y del 
conocimiento recorre la historia de la antropología, 
desde tiempos de Buffon hasta nuestros días; pero la 
idea de una antropología entendida como teoría del 
conocimiento humano fue acuñada por Kant en su 
libro Antropología (Kant, 1863). Kant señalaba que 
la antropología pragmática estudia al ser humano tal 
y como éste se hace a sí mismo, a partir de su libre 
voluntad. Así, la antropología debía ser el estudio 
sistemático del ser humano a partir del estudio de su 
conocimiento (Kant, 1863), lo cual supone el conoci-
miento del ser humano y del mundo. Específicamente 
señalaba que: 

El objeto más importante respecto al que el hombre 
puede en el mundo hacer uso de su experiencia, es el 
hombre [...] él es a él-mismo su propio y último fin. 
El conocimiento del hombre, de su especie, como cria-
tura terrestre dotada de razón, es entonces el conoci-
miento del mundo por excelencia (Kant, 1863: 371). 

La idea kantiana plasmada en la expresión “teo-
ría del conocimiento del hombre” (Kant, 1863: 371) 
fue retomada por Foucault cuando relacionó el tema 
de la antropología con el de la arqueología para ex-
plicar la escenificación de la disciplina antropológica 
(Foucault, 2009). Para él, la antropología se inicia 
cuando las prácticas discursivas (Foucault, 1966)2 
descentran el tema de la fundación metafísica del ser 
humano y lo definen como un ser dotado de vida, de 
trabajo y de lenguaje (Foucault, 1966). A su juicio, el 

2 Las prácticas discursivas se entienden en Foucault como 
las prácticas de escritura científicas. Para nosotros, es posible ex-
tender la aplicación de esa noción a las prácticas de escritura eru-
ditas en general, lo que permitiría pensar en términos heurísticos 
que las prácticas de inscripción cognitiva, como las que permitie-
ron a los intelectuales precortesianos la representación de Tláloc. 
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ser humano, definido como espacio general de conoci-
miento y como figura de saber posible, se desprende 
de las positividades3 abiertas por los modelos biológi-
co, económico y filológico, vinculados con las dimen-
siones cognoscitivas expresadas en los conceptos de 
norma, regla y sistema, respectivamente. El primero 
permitió dar cuenta de las funciones y normas de los 
humanos; el segundo posibilitó explicar la socialidad 
de los humanos, conflictos y reglas sociales, y; el ter-
cero permitió estudiar el lenguaje, mostrando los sig-
nificados y los sistemas lingüísticos de los humanos. 

Por su parte, Habermas retomó del análisis de la 
obra marxiana, el problema que vincula la teoría del 
conocimiento con la teoría de la sociedad. Señaló la 
negación marxiana del papel crítico de la filosofía en 
la autorreflexión de la historia de la especie humana 
y sustituyó la teoría del conocimiento de alcance an-
tropológico por la teoría y metodología de las ciencias 
de corte positivista. A su juicio, la teoría del conoci-
miento debe retomar su papel crítico en la elabora-
ción de la teoría de la sociedad a partir de la siguiente 
consideración: 

una crítica del conocimiento radicalizada sólo puede 
llevarse a término en forma de una reconstrucción 
de la historia de la especie humana [...] inversamen-
te, una teoría de la sociedad desde el punto de vista 
de una autoconstrucción humana [...] sólo es posible 
como autorreflexión de la conciencia cognoscente 
(Habermas, 1982: 73). 

Antropología y epistemología antropológica

Los tres autores mencionados no sólo trazaron los 
vínculos entre la antropología y la teoría del conoci-
miento humano, sino que también delimitaron, según 
sus propios criterios, las dimensiones matriciales y epis-
témicas en las que se despliega el fenómeno humano y, 
con ello, la posibilidad de implementar un programa 
de estudio antropológico a partir de los diferentes co-
nocimientos humanos. Así, para Kant, el ser humano 

3 El término positividad proviene de la epistemología fou-
caultiana y alude a los conocimientos elaborados a partir de evi-
dencias empíricas. 

vive organizado en sociedades; gobierna las cosas me-
diante disposiciones técnicas, pragmáticas y morales; 
se expresa lingüísticamente y articula palabras gracias 
a su capacidad de razonamiento; forma sociedades ci-
viles reguladas por normas morales; y se autoconfor-
ma como género humano debido a sus orientaciones 
morales propias. Para Foucault, el ser humano es un 
ser dotado de vida, de trabajo y de lenguaje puesto 
en escena demiúrgicamente en la Modernidad. Y para 
Habermas, la reconstrucción de la historia de la espe-
cie humana incluye la acción instrumental y la acción 
comunicativa, ambas de carácter social. 

En cualquiera de las formulaciones anteriores se 
destaca una matriz mínima de aspectos definitorios del 
fenómeno humano, de modo que, en términos kantia-
nos (el ser humano es capaz de expresarse lingüísti-
camente, de organizarse social y moralmente, y de 
gobernar las cosas técnicamente), foucaultianos (el 
ser humano está dotado de vida, de trabajo y de len-
guaje), o habermasianos (la especie humana se des-
pliega en acciones instrumentales y comunicativas), 
la experiencia humana está constituida por un haz 
de acciones sociales, técnicas y lingüísticas. De esas 
acciones se desprenderían los conocimientos respec-
tivos, que compartirían una base epistémica común. 

El alineamiento de las ideas kantianas, foucaul-
tianas y habermasianas respecto del vínculo entre 
antropología y teoría del conocimiento puede ser 
visto también epistemológicamente. Lo anterior sig-
nifica que una epistemología del conocimiento des-
embocaría en una “epistemología social de alcance 
antropológico” (Arellano, 2015: 118). Esta propuesta 
es compatible con la de Descola, según la cual, la mi-
sión de la antropología es contribuir:

[...] según sus propios métodos a rendir inteligible la 
manera según la cual, los organismos [...] se insertan 
en el mundo, adquiriendo una representación estable 
y contribuyendo a modificarlo, tejiendo con él y entre 
ellos, relaciones constantes y ocasionales de una diver-
sidad remarcable (Descola, 2001). 

Con ese giro epistemológico, el trabajo de la an-
tropología consistiría en practicar una epistemolo-
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gía del conocimiento de la experiencia humana en 
el mundo. Esta tarea podría demostrarse mediante el 
estudio de los conocimientos de los colectivos hu-
manos (Arellano, 2015) y expresarse como antropo-
logía de los conocimientos. 

La evidencia del vínculo significativo entre 
la teoría del ser humano y la epistemología de los 
conocimientos proviene del hecho según el cual el 
único conocimiento erudito existente en el mundo 
es el humano. El alcance antropológico de esta afir-
mación reside en que la conjetura principal sobre el 
ser humano consiste en su capacidad de inscribir su 
experiencia colectiva del mundo bajo la forma de sa-
beres. En tal sentido, el conocimiento no es sólo un 
resultado de la acción humana; el conocimiento es, 
en sí mismo, la acción propia y distintiva de los seres 
humanos respecto de las de las otras entidades del 
mundo (Arellano, 2015). 

Para nosotros, la importancia de la antropolo-
gía estriba en dar cuenta empíricamente del alcance 
de los conocimientos de los colectivos, en reflexio-
nar sobre éstos a la luz de la conformación de teo-
rías cognoscitivas y humanas, así como en explorar 
sus características epistémicas. Estos tres quehace-
res antropológicos se orientan a la búsqueda de los 
elementos cognoscitivos que conforman a los colec-
tivos humanos. Se trata menos de intentar imponer 
definiciones nomológicas sobre el ser humano que de 
explorar los vectores matriciales de la experiencia 
humana en el mundo. Esta tarea antropológica es la 
piedra angular de formulación sintética de la antro-
pología como teoría del ser humano basada en una 
epistemología del conocimiento. 

La implementación y desarrollo de la antropolo-
gía de los conocimientos requiere precisar la caracte-
rización antropológica de la cognición. Sintetizando 
mucho, el principal desafío consiste en tres atavismos 
intelectuales sobre el conocimiento: el primero hipos-
tasia el conocimiento con el saber conceptual y, por lo 
tanto, lo ubica en forma de corpus, teorías, cosmogo-
nías, teogonías, palabras, lenguas y toda clase de for-
mas lingüísticas. El segundo y tercero no se reconocen 
habitualmente como conocimientos; el segundo res-
tringe el significado de tecnicidad, al igualarlo como 

los procedimientos habituales que los seres huma-
nos interponen en sus tratos con el ambiente (Leroi 
Gourhan, 1988) o incluso al reducirlo al significado de 
artefactos, mientras que el tercero restringe el cono-
cimiento de la organización social a conceptos sobre 
la institucionalización de la vida de los colectivos o 
los hechos sociales a los que los individuos deben obli-
gatoriamente supeditarse (Durkheim, 1895).4 Por for-
tuna, desde la antropología, Mauss (1936) reconocía 
la tecnicidad en general y la del cuerpo como formas 
de conocimiento y Lévi-Strauss consideró que las re-
laciones de parentesco son formas de conocimiento 
sobre las relaciones que deben mantener las personas 
que conforman algún colectivo (Lévi-Strauss, 1962).

El conocimiento inscrito al que nos referimos se 
registra en formas conceptuales, artefactuales, e ins-
titucionales, y es registrado en algún medio lingüísti-
co, gesticulatorio, artefactual o institucional.

Por conocimiento humano nos referimos a la expre-
sión del saber bajo la forma de inscripciones (Goody, 
1979). Según Goody, la actividad intelectual de cual-
quier grupo humano está determinada por la tecnolo-
gía intelectual con la que se inscriben y registran los 
conocimientos. La noción de tecnología intelectual la 
instrumentalizamos como las prácticas de domestica-
ción del pensamiento que involucran las capacidades 
cognoscitivas, las disponibilidades materiales y las 
formas sociales para acuñar el mundo; lo que significa 
que el intelecto tiene una tecnicidad y que toda tecni-
cidad comprende un intelecto.

La noción de tecnología intelectual permite 
omitir la suposición levistraussiana, según la cual 
hay una diferencia entre los saberes de los intelec-
tuales modernos y los conocimientos concretos de 
los intelectuales (Lévi-Strauss, 1962); en cambio, la 
diferencia entre ambos conocimientos radica en las 
tecnologías y medios de inscripción de los grupos hu-
manos (Goody, 1979). 

4 Hay autores que visualizan la tecnicidad como forma de 
conocimiento. Así, Polanyi reconoce en su teoría de la innovación 
la existencia de conocimientos formales codificados lingüística-
mente y destaca la importancia de los saberes tácitos que son ins-
critos en los gestos técnicos de los operarios y en las innovaciones 
incrementales incorporadas en las operaciones manufactureras y 
en las máquinas (Polanyi, 1967). 
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El tercero reside en que, con lo mencionado an-
teriormente, la elaboración del conocimiento y sus 
inscripciones pueden ser asequibles etnográficamen-
te; así, el campo de observación antropológica de los 
conocimientos puede extenderse a toda la diversidad 
de conocimientos elaborados y de los colectivos hu-
manos que los producen. De ese modo, la observación 
y reflexión sobre la elaboración de los conocimien-
tos de cualquier colectivo, lugar y época deviene un 
medio para avanzar en el programa de la antropolo-
gía de los conocimientos, que no es otro que el de la 
antropología.

Los productores de conocimientos y de técnicas, 
incluidos muchos antropólogos, en muchas ocasiones 
pasan por alto la explicitación de los mecanismos y 
procesos por los cuales han elaborado sus conceptos, 
artefactos y colectivos, pero para los antropólogos 
de los conocimientos, sus actividades cognoscitivas 
e instrumentales se presentan como ineludibles obje-
tos de reflexión epistemológica (Arellano, 2015). Lo 
deseable es que este ejercicio reflexivo sea una tarea 
sobre la autocomprensión humana. 

En suma, la antropología de los conocimientos es-
tudia todo tipo de colectivos a través de sus manifes-
taciones cognoscitivas actuales o por los vestigios de 
éstas, en el entendido de que los conocimientos consti-
tuyen no sólo los objetos de la teoría del conocimien-
to, sino de la teoría misma del ser humano. Ésta es la 
idea de la antropología entendida como epistemología 
del conocimiento humano; mediante ella es factible 
estudiar la experiencia humana como autorreflexión 
y como epistemología social. 

Antropología atmosférica  
y del cambio climático 

A partir de los fundamentos anteriores, se deriva la 
posibilidad de avanzar hacia una antropología de la at-
mósfera, del clima y del cambio climático. A continua-
ción, propondremos algunos elementos que podrían 
conducirnos a tal objetivo. 

La vida del ser humano, junto a lo que se deno-
mina naturaleza, en la cultura occidental, integran 
una unidad indisoluble. En el caso que nos ocupa, 

el llamado factor antrópico5 y los fenómenos atmos-
féricos caracterizan la vivencia climática de los seres 
humanos en el mundo. Esta síntesis se remonta a los 
primeros humanos, cuando inscribían sus conoci-
mientos climáticos en gestos, palabras y organización 
colectiva como la búsqueda de abrigo ante las incle-
mencias del de los fenómenos atmosféricos. Desde 
entonces, la incesante reinscripción de la interacción 
ser humano-atmósfera consiste en una permanente 
resignificación de ambas entidades. Por lo tanto, las 
nociones sobre el clima, cualquiera que sea su nombre 
local o temporal, representan el alcance cognoscitivo 
de los fenómenos que ocurren sobre la atmósfera y 
su capacidad de instrumentalizarlos (Arellano, 2014; 
Arellano et al., 2017).

Expresado lo anterior, es posible considerar que 
la epistemología social acerca del conocimiento at-
mosférico pudiera ser el tronco común de entendi-
miento a propósito del conocimiento conceptual, la 
tecnicidad y la socialidad que median la relación de 
los seres humanos entre sí, así como entre ellos y su 
entorno atmosférico. Por tanto, en la idea progra-
mática de elaborar una antropología de la atmósfera 
como objeto de estudio del conocimiento de la expe-
riencia humana con el clima y los meteoros, no sólo 
es el conocimiento sobre esas entidades, sino también 
conocimiento sobre el ser humano mismo. La pro-
puesta esbozada en las líneas anteriores puede ser for-
mulada como propusimos en el libro Cambio climático 
y sociedad: 

[...] el tema de los procesos atmosféricos es una fuen-
te de trabajo generalizado acerca de la antropología 
de los conocimientos, en la que deben estudiarse las 
prácticas humanas que han permitido a los grupos 
humanos acordar sus conocimientos, negociar sus mé-
todos y evidenciar sus positividades sobre la atmósfe-
ra (Arellano, 2014). 

5 Al aceptar la experiencia humana como la interacción de 
las fuerzas del planeta con la acción humana, no existe razón 
para considerar que vivimos en una interacción novedosa, como 
en ocasiones se promueve en ciertos discursos sobre la influencia 
de la liberación de CO2 a la atmósfera; en cambio, esto presenta 
motivos para estudiar las formas específicas de las interacciones ser 
humano-entorno.
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Este trabajo se lleva a cabo estudiando histórica 
y etnográficamente la producción de conocimientos 
atmosféricos por comunidades epistémicas, tanto an-
tiguas como contemporáneas. 

Tláloc: conocimiento y epistemología política 
atmosféricos en el México antiguo 

Tomando como objeto de estudio algunas inscripcio-
nes iconográficas (Bastide, 1985) precortesianas de 
Tláloc, en este apartado abordamos las representa-
ciones de la deidad Tláloc elaboradas en ese periodo, 
mismas que expresan los conocimientos producidos 
por esos pueblos sobre su experiencia con la atmós-
fera y dan cuenta de sus saberes sobre los fenóme-
nos climático-meteorológicos, como de los pueblos 
mismos. 

El dispositivo intelectual tlaloquiano 

Numerosos estudiosos de los pueblos precortesianos 
consideran que la episteme dualista caracterizaba 
la producción cognoscitiva de los pueblos precorter-
sianos. Así, León-Portilla invoca de manera emble-
mática la concepción explicativa dual del universo 
precortesiano (León-Portilla, 2005); Westheim señala 
que “el dualismo es el principio esencial del mundo 
precortesiano [...] aquí está la solución del enigma 
cósmico” (Westheim, 1970: 19, citado en Bonifaz, 
1996); Matos-Moctezuma (1971) afirma que la dua-
lidad de la vida y la muerte se convirtió en la con-
cepción del universo mesoamericano; mientras que 
López-Austin (1984) afirma que el dualismo rige las 
antiguas concepciones nahuas. 

En la explicación de las acuñaciones precorte-
sianas de Tláloc,6 suspenderemos la proyección de la 
episteme dualista; en su lugar, correlacionaremos las 
interpretaciones de las imágenes de Tláloc con la hipó-
tesis de que esos pueblos construían sus saberes sobre 
una episteme general caracterizada por la elaboración 

6 Al emplear material precortesiano evitamos los debates en 
torno a la aculturación de las fuentes arqueológicas, como lo ha 
señalado Aguilera (1997). 

de entidades heterogéneas producto de mezclas de 
cualidades disímiles. 

Los pueblos precortesianos elaboraron un vasto 
dispositivo intelectual integrado por tecnologías inte-
lectuales, comunidades orgánicamente sintonizadas 
elaborados corpus simbólicos y epistemes estabi-
lizados durante miles de años (Arellano, 2017). Las 
tecnologías intelectuales con que se produjeron esas 
representaciones forman parte de un abanico de prác-
ticas altamente especializadas como la escritura pic-
tográfica, la escultura, la arquitectura, la cerámica, 
etcétera, acompañadas de toda la parafernalia téc-
nica necesaria para su ejecución. La práctica de esas 
tecnologías se ejercía por diversas comunidades orga-
nizadas cognoscitivamente: la extensa comunidad de 
gobernantes, comanditarios y usuarios de historias e 
interpretaciones del mundo para el funcionamiento 
de sus pueblos y territorios.

Las representaciones de Tláloc eran sustentadas 
por elaboradas epistemes; por ricos contenidos cog-
noscitivos metafísicos provenientes de la reflexión 
colectiva; así como por consistentes positividades7 
producto de referencias empíricas a la atmósfera, los 
astros, la agricultura, el medio ambiente en general y 
la organización de sus colectividades. 

El dispositivo intelectual precortesiano tenía un 
componente epistémico expresado en el entramado 
simbólico de su panteón, consistente en incesantes 
mezclas y mutaciones de cualidades integradas en 
las imágenes de las entidades elevadas al nivel de 
deidades. Así, la definición de Tláloc sería la mezcla 
de atributos de entidades portadoras de cualidades 
heterogéneas. 

Denominamos epistemología tlaloquiana al estu-
dio de la episteme atmosférica de la cultura precorte-
siana mediante el examen de la iconografía de Tláloc, 
misma que tiene una explicación más amplia en el 
texto Tláloc: teogonía, cosmogonía y epistemología at-
mosféricas precortesianas (Arellano, 2017). En este 
artículo exponemos sucintamente la constitución he-
terogénea de Tláloc a partir de obras plásticas y una 

7 Empleamos los términos positivo y positividades en un sen-
tido derivado de la epistemología foucaultiana para aludir al co-
nocimiento sistematizado de base empírica. 
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interpretación sobre el conocimiento de la capacidad 
atmosférica y humana expresada en la lámina alusiva 
a Tláloc del amoxtli conocido como Códice Laud. 

La constitución heterogénea de Tláloc 

Numerosas interpretaciones de Tláloc lo definen 
mediante la adición de artefactos metafóricos (Caso, 
1966; Peñafiel, 1979; Seler, 1963; Pasztory, 1983; Vai-
llant, 1960; Matos, 1979; Von Winning, 1976), que 
lo han impregnado de una parafernalia moderna 
extraña a las imágenes originales de fuente arqueo-
lógica. La proyección epistemológica y conceptual 
de los estudios estándar, reflejada en interpreta-
ción dualista sobre Tláloc, parece refrendar más los 
corpus modernos occidentales que avanzar en el 
descubrimiento de los conocimientos y sistemas con-
ceptuales propios de los pueblos precortesianos. 

Para una identificación del contenido de la deidad 
alterna a estas glosas estándar, resalta la crucial in-
terpretación de Rubén Bonifaz (1999) proveniente del 
Museo Etnológico de Berlín. Para Bonifaz, la escultu-
ra de Tláloc (figura 1) puede ser reconocida por las dos 
serpientes enroscadas que forman su rostro y parte de 
su cabeza: sus cuerpos alargados conforman con cla-
ridad los ojos y la nariz humanos de la deidad; sus ca-
bezas enfrentadas, con las fauces abiertas, dan lugar a 
la boca humana de Tláloc, de la que brotan grandes 
colmillos. Las serpientes enroscadas humanizan el 
rostro de Tláloc, mientras que el cuerpo humano “en-
serpienta” el conjunto escultórico de Tláloc. Bonifaz 
ha propuesto considerar a Tláloc como una entidad 
humano-serpentoide (Bonifaz, 1996).

Bonifaz concretó un logro epistémico en su in-
terpretación, pues estamos frente a una figura de 
contenido heterogéneo serpiente y humano; sin em-
bargo, a pesar del alcance epistemológico logrado por 
Bonifaz, en su argumentación no da cuenta de los 
artefactos representativos de elementos atmosféri-
cos e hidrológicos que los sabios y artistas inscribie-
ron en la escultura. En efecto, en su cabeza, Tláloc 
porta un amacuexpalli (o doble abanico plegado), que 
simboliza nubes, así como unas orejeras rectangula-
res, alusivas al agua corriente. Incorporando estas 

observaciones a la interpretación de la escultura, 
consideramos que se trata de una representación te-
tradimensional, en la medida que la deidad sería pro-
ducto de la mezcla e interpenetración de atributos de 
entidades ontológicas que definen a Tláloc como un 
ser serpentoide-humanoide-atmosférico-hidráulico. 

Con tal descripción de elementos constitutivos y 
de episteme heterogénea no dualista, es posible leer 
las culturas precortesianas con una perspectiva dis-
tinta. Así, el símbolo de la fundación de Tenochtitlan 
no sería un fenómeno naturalístico donde un águila 
devora una serpiente, sino el momento ontológico en 
el que se fusionan un ave (quetzal) y una serpiente 
(cóatl) divinas en la deidad Quetzalcóatl. 

Figura 1. Imagen serpentoide-humanoide-atmosférica-hidráulica de 
Tláloc. Fuente: Santillana y Dechend, 1977: 290, a partir de un dibujo 
de la escultura Tláloc del Museo Etnológico de Berlín. 

Expresión deificada de la capacidad 
atmosférica y humana de Tláloc 

Para descubrir la trama cosmogónica, teogónica y 
filosófica de los pueblos precortesianos, la obra codifi-
cada en amoxtli mexicanos ha sido analizada a partir 
de numerosos enfoques disciplinarios: se han desa-
rrollado interpretaciones a partir de consideraciones 
astronómicas (Seler, 1963), históricas (Caso, 1967), 
adivinatorias y rituales (Nowotny, 2005), o calen-
dáricas8 (Villaseñor, 2012). Las más recientes tenden-
cias interpretativas de las acuñaciones en los amoxtli 

8 Los autores identifican el Tonalpohualli (tonalámatl) o ca-
lendario de 260 días, xiuhpohualli (tonalpohualli) o ciclo de 365 
días y el Xiuhmolpilli o ciclo de 52 años (Paso y Troncoso, 1980; 
Nowotny, 1974; Meza, 1985; Batalla, 1994). Véase también el 
Manual de la antigua cronología mexicana (Prem, 2008) y Ciclos 
agrícolas en la cosmovisión prehispánica en el ritual mexica (Broda, 
2004). 
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provienen de elaboraciones multidisciplinarias, pero 
finalmente subsidiarias de enfoques epistémicos dua-
listas que presentan de manera desvinculada, ya sea 
interpretaciones teogónicas o calendáricas. 

Para mostrar el alcance del despliegue episté-
mico heterogéneo en la acuñación de Tláloc, presen-
tamos el folio 239 del amoxtli conocido como Códice 
Laud (figura 2). 

El color principal en el folio es el turquesa, con el 
que se representa el agua en estado biológico, líqui-
do y gaseoso, aunque ésta también se representa con 
chalchihuites. La vestimenta de Tláloc es fastuosa y 
ornamentada, a la usanza de la nobleza, en un posi-
ble intercambio de significados metafóricos entre las 
deidades y la nobleza. Su tocado está adornado con 
chalchihuites y una pluma de ave preciosa. Porta un 
casquete de cabeza de ocelote, lo cual significa atribu-
tos de fiereza y poder, y el propio casquete está ador-
nado con un pendiente alusivo a los rayos solares. 

En una mano sujeta un hacha con cabeza de 
quetzal, de cuyo pico salen glifos10 de sonido, lo que 
simbolizaría un trueno proveniente del animal. En 
este sentido, existe una relación recíproca entre la 
capacidad de actuar de la deidad y la del trueno, re-
lación mediada por mezclas de elementos animales y 
artefactuales. En la otra mano sostiene un relámpago 
en forma de serpiente incandescente, lo cual se apre-
cia en los glifos de flama que brotan de su cuerpo. La 
asociación de la mano de la deidad con la serpiente 
alude a una interacción entre el poder de la deidad 
y el de la flamígera serpiente en la elaboración del 
relámpago: el significado sería que la deidad tiene la 
capacidad de controlar el relámpago y que éste le re-
transfiere poder. 

De la boca de Tláloc surgen advocaciones que se 
comunican, mediante el glifo del día ocelote, al re-
lámpago que sube (ver la dirección de las flamas), al 
glifo del día calli, a las gotas de lluvia y de éstas a las 

9 Numeración corregida de acuerdo con Del Paso y Troncoso 
(1980).

10 En el contexto de los amoxtli, el glifo tiene el alcance de 
un concepto, de modo que un glifo se despliega como pictograma, 
ideograma y fonograma. Tlachia [en línea], México unam, 2012, 
disponible en: <https://tlachia.iib.unam.mx/>, consultada el 
31 de octubre de 2015. 

nubes. Este esquema de relaciones heterogéneas sim-
boliza posiblemente una plegaria que toma forma de 
relámpago, situación que se vincularía causalmente 
con la generación de la lluvia. 

Tláloc manipula directamente entidades anima-
les-fuerzas meteorológicas (relámpago, trueno, llu-
via); mediante su voz-relámpago manipula entidades 
calendáricas (glifo día ocelote y glifo día calli), a la 
lluvia y a las nubes; e indirectamente, como deidad, 
interactúa con todas las entidades del folio. 

Además de esta descripción del personaje y de su 
capacidad de acción, directamente relacionada consu 
cuerpo vinculado a artefactos y animales, sobresa-
len en el folio los símbolos diarios de cada uno de los 
veinte días del mes precortesiano, cuya significación 
en función de su ubicación estratégica (Boone, 1983; 
Anders, Jansen y Cruz, 1994) es aún desconocida. Los 
veinte símbolos diarios ligados a la deidad simboli-
zarían referencias calendáricas a diversos fenómenos 
de la atmósfera; su distribución en el folio tendría 
un probable significado espacio-temporal y climáti-
co-meteorológico, más que exclusivamente estético. 

En el folio, Tláloc se ubica entre el agua de las 
nubes y la que escurre por la tierra: es el mediador at-
mosférico que vincula el agua que circula de diversas 
formas en la atmósfera y aquella que fluye en la tie-
rra. En la parte superior del folio se hallan fenómenos 
relativos a la lluvia. La ancha franja representa una 
capa de agua líquida; por encima de ésta, el agua se 
evapora; por debajo, se precipita en distintas formas. 
Al centro de la franja se halla un fragmento de lo que 
podría ser una montaña, vinculada con la forma-
ción de nubes. La presencia de vórtices hace suponer 
nubes en constante movimiento. 

El comportamiento del agua en la atmósfera 
está así descrito: el ambiente inmediato de Tláloc 
se encuentra repleto de agua en estado gaseoso, se 
acumula en un banco de agua celeste del que se for-
man nubes de diferentes características y del que se 
desprenden lluvias de distintas formas, más inten-
sas o más suaves, con diversos sonidos. Tláloc y su 
acción están vinculados con la atmósfera, con las 
nubes, con las lluvias que se depositan en el suelo 
para alimentar al maíz. 
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Figura 2. El despliegue de Tláloc en el mundo. Fuente: Códice Laud, folio 23. 

En la franja inferior, en el suelo, se halla una co-
rriente fluvial habitada por tres entidades: al centro 
se puede identificar a un cipactli adornado, animal 
de manglares y pantanos, y en los extremos a un 
caracol y a un artrópodo. Sobre la corriente fluvial, 
en la tierra, del lado derecho, se puede apreciar una 
planta de maíz con dos grandes mazorcas, símbolo 
de buena cosecha. 

En el folio, Tláloc aparece como una entidad 
que interactúa en un mundo completamente inter-
penetrado de contenidos humanos, ambientales, 
metafísicos y físicos; un mundo humanizado-ambien-
talizado-deificado en el que todas las entidades inte-
ractúan entre sí y se encuentran en permanencia, en 
conexión y activas. 

Conclusión

Es posible decir que Tláloc es la acuñación en versión 
deificada del conocimiento teogónico, cosmogónico 
y atmosférico de los hombres precortesianos. No se 

trata de una representación absurda 
ni desenfrenada, sino de la acuñación 
de entidades simbólicas, materiales y 
colectivas, así como de sus funciones 
en un mundo amoderno.

El tema del conocimiento sobre 
los fenómenos atmosféricos inscrito en 
Tláloc constituye un hito dentro del 
amplio campo de la antropología de 
epistemologías y de conocimientos; se 
trata de una propuesta interpretativa 
en la que la epistemología del conoci-
miento de los fenómenos atmosféricos 
es un objeto de estudio particular de 
la ciencia del fenómeno humano en el 
mundo. 

Epistemología de las ciencias  
del cambio climático:  
entre recalcitrancia y ortodoxia 

Durante la episteme moderna que 
se extiende desde la aparición de la 

ciencia occidental hasta nuestros días, las argumen-
taciones que imputan causalidad a los fenómenos 
están organizadas según una bifurcación entre ex-
plicaciones causales naturalísticas o sociológicas (La-
tour, 1991). Sin embargo, frente a los problemas del 
conocimiento del mundo contemporáneo, numerosos 
naturalistas y estudios de la sociedad están repor-
tando cierta pérdida de capacidad explicativa de sus 
dominios especializados y abogando por la puesta en 
escena de discursos no disciplinarios.

Sin caer en la inútil polémica sobre la existen-
cia o negación del cambio climático, en el tema del 
cambio climático se encuentra el bando de los cien-
tíficos naturalistas y sociologistas ortodoxos. Los so-
ciologistas ortodoxos consideran exclusivamente las 
causas de orden social del cambio climático, particu-
larmente se refieren a la emisión antrópica de dióxi-
do de carbono ocurrido en la sociedad industrial. Los 
naturalistas ortodoxos aluden a los ciclos largos de 
calentamiento-enfriamiento del planeta y al vulca-
nismo como causas (Arellano, 2014). 
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Desde fines de los años setenta del siglo xx, otro 
bando de científicos, que llamamos recalcitrantes, 
enfrenta dificultades explicativas para asignar las 
causas del cambio climático de acuerdo a las cau-
sas modernas, describen empíricamente fenómenos 
a los que atribuyen causas heterogéneas pero siguen 
explicándolos atávicamente a categorías que re-
miten a causas bifurcadas de la epistemología mo-
dernista como causas naturalísticas o sociológicas. 
Así, se enfrentan explicaciones disciplinarias y no 
disciplinarias que pueden ser comprendidas desde la 
noción de tensión esencial kuhniana (Kuhn, 1990), 
según la cual, en periodos interrevolucionarios la 
producción de conocimiento se establece entre un 
modo de pensamiento anclado en la tradición y otro 
libre de ataduras de la tradición (Kuhn, 1990). La 
recalcitrancia epistemológica a la que nos referimos 
es un objeto de estudio de la tensión epistémica en 
la producción colectiva de conocimientos entre una 
organización causa-efecto, que aparentemente co-
mienza a perder significado, y otra que no termi-
na de aceptarse entre las comunidades epistémicas 
(Knorr-Cetina, 1998). La idea de tensión esencial no 
alude al punto de inflexión de una ruta ineludible 
hacia el “progreso científico” sino una situación de 
tensión en la que ningún actor tiene la fuerza sufi-
ciente para imponer su punto de vista, su método o 
sus mecanismos de veracidad. 

A continuación, abordamos esta tensión epis-
témica sobre las causas del cambio climático, expo-
niendo los argumentos recalcitrantes naturalísticos, 
seguidos de las argumentaciones ortodoxas natura-
lísticas; en seguida, los argumentos sociológicos re-
calcitrantes y los de la ortodoxia sociológica. Al final 
exploraremos la posibilidad de eliminar esta tensión 
si se suprime la recalcitrancia disciplinaria y se define 
el cambio climático como fenómeno mezclado com-
puesto de entidades humanas y naturalísticas. 

Argumentos recalcitrantes de científicos 
naturalísticos sobre el cambio climático 

Antes de tres décadas, los climatólogos eran natu-
ralistas de tiempo completo. Para ellos, el clima era 

un fenómeno natural sustentado en causas naturales. 
El clima se explicaba en términos de variables de la-
titud, altitud, sistema de vientos y de corrientes ma-
rinas, pero enfáticamente desde la creación del Panel 
Intergubernamental sobre el Cambio Climático (ipcc, 
por sus siglas en inglés) en 1988, se ha intensificado 
el debate en torno a la causalidad natural o humana 
del cambio climático. 

En 1990, el ipcc ofreció su primer informe, mismo 
que ha constituido la base conceptual para el estable-
cimiento, en 1992, de la Convención Marco sobre el 
Cambio Climático (cmcc) en la Conferencia de las Na-
ciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarro-
llo celebrada en Río de Janeiro. La declaración de la 
cmcc señala que “las Partes”11 participantes recono-
cen que los cambios del clima y sus efectos adversos 
son una preocupación común de toda la humanidad” 
(onu, 1992: 2) y, agrega que las partes están: 

Preocupadas porque las actividades humanas han ido 
aumentando sustancialmente las concentraciones de 
gases de efecto invernadero (gei) en la atmósfera, y 
porque ese aumento intensifica el efecto invernadero 
natural, lo que dará como resultado, en promedio, un 
calentamiento adicional de la superficie y de la atmós-
fera de la Tierra y puede afectar adversamente a los 
ecosistemas naturales y a la humanidad (onu, 1992: 2).

De ese modo se dio una definición devenida canó-
nica que alude al cambio climático como una intensi-
ficación del efecto invernadero natural causada por el 
ser humano. Desde aquellas épocas, los informes del 
ipcc aventuraban diversos giros lingüísticos para ex-
presar la misma idea de intensificación del cambio cli-
mático causada por las actividades humanas (tabla 1). 
En razón al espacio disponible, en este texto, vamos a 
excluir toda la argumentación que hemos expuesto en 
Cambio climático y sociedad (Arellano, 2014). 

11 “Las partes” es un eufemismo político empleado en estos 
documentos de la época post Guerra fría para referirse a los paí-
ses “desarrollados”, “subdesarrollados” y los “países” inestables 
que se estaban formando luego del desmantelamiento de la anti-
gua Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. 
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Institución  
y año

Declaración Contenido explicativo  
del cambio climático

1990. ipcc. Primer 
informe

“Hay un efecto invernadero natural [...] Las emisiones 
resultantes de las actividades humanas están 
incrementando sustancialmente las concentraciones 
atmosféricas de los gei [...] Estos incrementos 
intensificarán el efecto invernadero, resultando en un 
calentamiento adicional de la superficie terrestre” (ipcc, 
1990: 52). 

Calentamiento adicional de la atmósfera resultado 
de las actividades humanas. 

1995. ipcc. 
Segundo informe

“cambio climático (según la ipcc). El cambio del clima 
[...] se debe a cambios internos del sistema climático o 
de la interacción entre sus componentes, o a cambios 
del forzamiento externo debidos a causas naturales o a 
actividades humanas” (ipcc, 1995: Anexo B: 5). 

Cambios del sistema climático o a cambios del 
forzamiento externo debidos a causas naturales o a 
actividades humanas. 

2001. ipcc. Tercer 
informe.

“Importante variación estadística en el estado medio del 
clima o su variabilidad, que persiste durante un periodo 
prolongado [...] El cambio climático se puede deber a 
procesos naturales internos o a cambios del forzamiento 
externo, o bien a cambios persistentes antropogénicos en 
la composición de la atmósfera o en el uso de las tierras” 
(ipcc, 1995: Anexo B: 5). 

“puede deberse” a procesos naturales internos, 
forzamientos externos o cambios persistentes 
antropogénicos. 

2007. ipcc. Cuarto 
informe.

“Toda variación del clima a lo largo del tiempo, por efecto 
de la variabilidad natural o de las actividades humanas” 
(ipcc, 2007, Anexo 1. Glosario: 104).

Correspondencia a la variabilidad natural o de las 
actividades humanas.

2014. ipcc. Quinto 
reporte

“El cambio climático puede deberse a procesos naturales 
internos o a forzamientos externos como las modulaciones 
de los ciclos solares, las erupciones volcánicas y los 
cambios antropogénicos persistentes en la composición de 
la atmósfera o en el uso del suelo” (wgi, ii, iii, ipcc: 120).

Causa en procesos naturales internos o a 
forzamientos externos ([...] ciclos solares, 
erupciones volcánicas y cambios antropogénicos 
[...] en la composición de la atmósfera o en el uso 
del suelo).

Tabla 1. Declaraciones y contenido explicativo del cambio climático en el ipcc. Fuente: elaboración propia a partir de los informes citados del ipcc.

Toda esta ambigüedad epistémica de la redac-
ción de los informes del ipcc alimenta la tensión 
explicativa de la causalidad del cambio climático 
entre argumentaciones naturalísticas y sociológicas 
versus heterogéneas. La idea de recalcitrancia epis-
temológica se expresa en la incapacidad de la episté-
mica modernista estandarizada de dar cuenta de 
nuevos conocimientos; produciendo una asimetría 
entre asignación de causas y explicación de efec-
tos. En todos los giros lingüísticos de los informes 
del ipcc, se está evocando una causa humana aditi-
va a la identificación de un efecto antes sólo asig-
nado a entidades naturales. Pese a esta “reforma 
epistémica” de facto, se sigue reteniendo recalci-
trantemente una organización modernista del co-
nocimiento pese a que las causas y los efectos han 
sido impregnados de entidades hibridas tanto de 
naturalezas como de seres humanos. 

Argumentos ortodoxos de naturalistas  
sobre el cambio climático 

Los científicos ortodoxos acreditan las variables fí-
sicas como causas explicativas del clima. Estos gru-
pos de naturalistas ortodoxos se encuentran en situación 
de ciencia normal, reuniendo elementos y reforzando 
las teorías en el interior de la tradición de las causas 
naturales del cambio climático. Muchos de estos gru-
pos estudian los fenómenos meteorológicos específicos 
sustentados en datos producidos en estaciones terres-
tres, marítimas o satelitales; como las oscilaciones en 
las temperaturas de los océanos, el Niño/Niña (enso, 
por sus siglas en inglés) (Magaña, 1999), la North 
Atlantic Oscillation (nao) (Sánchez-Sesma, 2010), la 
Polar Jet Stream, las sequías, los fenómenos extre-
mos (lluvias, heladas, granizo y demás), las corrientes 
marinas, los huracanes, etcétera. Numerosos investi-
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gadores ortodoxos trabajan en la extensión de la in-
vestigación en física de la atmósfera, meteorológica 
y climatológica construida en observaciones y datos 
organizados en variables empíricas con fines predicti-
vos. Para este numeroso grupo de científicos, las va-
riables de sus investigaciones son naturalísticas y los 
argumentos antrópicos quedan fuera de sus enfoques 
causales o simplemente son superfluos. 

Hay otros más, generalmente astrofísicos, para 
quienes los fenómenos cósmicos influyen en el clima 
de manera ineludible y cíclica. Según algunos de 
ellos, la existencia del argumento antrópico sobre el 
cambio climático es una variable más, a condición de 
poderlo incorporar en sus modelos de manera cuan-
tificable; por ejemplo, la estimación del forzamiento 
radiativo estimado por efecto del CO2 (Plass, 1956) 
y considerado, a su vez, producto de la liberación 
de ese gas por las actividades humana en el valor de 
1.6 W/m2,12 según Hofmann y sus colaboradores (Ho-
fmann et al., 2006); para los vulcanólogos, los volca-
nes son una causa de alteraciones climáticas debido 
a los gases expulsados por los conos (Sánchez-Ses-
ma, 2010). Para otros científicos resulta inverosímil 
aceptar el argumento antrópico frente al conjunto de 
poderosas causas físicas extraterrestres (Svensmark, 
1998; Nigel y Svensmark, 2000; Velasco, Mendoza y 
Velasco, 2011). En general, los naturalistas del clima 
ortodoxos son opuestos a la causa antrópica. 

Argumentos recalcitrantes de sociologistas 
sobre el cambio climático 

Frente a los grandes problemas contemporáneos, 
algunos sociólogos y humanistas están cambian-
do las causas sociológicas explicativas tradicionales 
para permitirse incorporar variables vinculadas con 
la naturaleza. A manera de ejemplo, se encuentra el 
caso de las posiciones recalcitrantes de Giddens. En 
el libro Un mundo desbocado: Los efectos de la globali-
zación en nuestras vidas, ha retomado a Beck (1998), 

12 El símbolo W/m2 representa la cantidad de energía reci-
bida medida en watts por metro cuadrado por segundo. La uni-
dad se conoce como flux, donde 1 flux = 1 watt/metro cuadrado/
segundo. 

para evocar que la evolución humana pasa por dos 
periodos históricos separables: uno que ocurre durante 
toda la “cultura tradicional” donde el riesgo proviene 
de la naturaleza (riesgo externo) y otro en el que los 
humanos invierten esa relación (riesgo interno); de 
tal modo, el ser humano aparecía siendo víctima 
de fenómenos naturales y de meteoros, pero que en 
cierto momento los seres humanos entran en un pe-
riodo en el que los riesgos son manufacturados por su 
propia actividad (Giddens, 1999: 39). 

Giddens duda de las fronteras entre entida-
des humanas y naturales cuando expresa: “Muchas 
cosas que eran naturales ya no lo son completamente, 
aunque no podemos estar siempre seguros de dónde 
acaba lo uno y empieza lo otro” (Giddens, 1999: 39-
40). Lo que significa que la naturaleza se ha huma-
nizado hasta perder sus cualidades intrínsecas y ser 
colonizada por los humanos. Giddens aplica la colo-
nización humana de la naturaleza al tema del “calen-
tamiento global” —en realidad, Giddens se refiere al 
cambio climático—, arguyendo que los cambios en 
las temperaturas como resultado de la interferencia 
humana en el clima mundial son una posibilidad; y 
se pregunta “¿está ocurriendo el cambio climático, 
tiene orígenes humanos? Probablemente, pero no 
podemos estar completamente seguros hasta que 
sea demasiado tarde” (Giddens, 1999: 42). El ejer-
cicio de Giddens es un trabajo epistémico recalci-
trante, en la medida que reconoce dificultades en la 
delimitación de fronteras entre lo natural y lo hu-
mano a la vez que propone cambiar la producción 
cognoscitiva de las ciencias sociales, pero no en-
cuentra la forma de producir nuevos conceptos libe-
rados del constructivismo sociológico. Esta sociología 
es muy interesante pues muestra una tensión innova-
tiva respecto de la sociología clásica del estudio de los 
fenómenos estrictamente sociales. 

Argumentos ortodoxos sociologistas  
sobre el cambio climático 

Ahora bien, hay enfoques sociológicos desde los que 
el tema del cambio climático les permite extender su 
clasicismo sociológico, según el cual, ya no sólo los 
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hechos sociales son elaborados por la sociedad sino 
que ahora también el clima resulta ser un hecho so-
cial. Para ejemplificar esta organización cognoscitiva 
nos vamos a referir al método analítico del Programa 
de las Dimensiones Internacionales sobre el Cambio 
Ambiental Global (ihdp) y a otro texto de Giddens 
sobre el cambio climático, donde aplican una nueva 
sociología ortodoxa. 

El caso de la epistemología del ihdp es relevan-
te pues este instituto se ha convertido en el emblema 
privilegiado mundial de las ciencias sociales del cam-
bio climático. Como esta forma epistémica es muy 
transparente no hay que buscar demasiado para dar 
con ella. En efecto, el ihdp destaca su argumentación 
en la investigación de las dimensiones humanas, los 
humanos en el centro, en que puede leerse:

Los seres humanos están causando cambios ambien-
tales, se ven afectados por ellos, y son los únicos acto-
res que pueden hacerles frente. En la actualidad, las 
sociedades dominan los grandes ciclos biofísicos de la 
tierra y son responsables de los problemas ambienta-
les más acuciantes de nuestros días, incluido el cam-
bio climático y la pérdida de la biodiversidad. No hay 
manera de hacer frente a estos desafíos, sin alterar el 
comportamiento humano, tanto individual como co-
lectivamente (ihdp, 2007).

La argumentación del ihdp tiene tres movimien-
tos. Primero, el ser humano es la causa de los cambios 
ambientales; luego, el ambiente humanizado afecta, 
desde luego a la humanidad y; finalmente, como todo 
es causa humana, sólo el ser humano puede hacerle 
frente. Ésta es justamente la idea del ser humano en 
el centro que sintetiza una neta epistemología cons-
tructivista, según la cual, el cambio climático, sus 
consecuencias y su solución son una construcción 
social. 

Conclusión

Las posiciones epistémicas sobre el cambio climá-
tico ortodoxas corresponden a la división clásica de 
explicaciones causales bifurcadas naturalísticas o so-

ciologistas, en tanto que las posiciones recalcitrantes 
incumben al reconocimiento de causas natural-socia-
les sin asumir esta causalidad heterogénea en sus ex-
plicaciones finales. 

Las tensiones epistémicas ocurren de la siguiente 
manera: por un lado, la recalcitrancia epistemológi-
ca modernista que hemos seguido proviene de las dos 
secciones del conocimiento moderno; así, ciertos na-
turalistas recalcitrantes introducen subrepticiamente 
nuevos arreglos causales natural-antrópicos y algu-
nos prestigiosos sociólogos ortodoxos se ven influidos 
por los argumentos antropogénicos sobre el clima. 
Por otro lado, algunos naturalistas ortodoxos se man-
tienen en una situación de ciencia normal y ciertos 
sociólogos recalcitrantes consienten disimuladamente 
los argumentos naturalísticos sobre el clima. En ese 
sentido, es posible concluir que la recalcitrancia epis-
témica sobre el cambio climático es un síntoma de las 
limitaciones explicativas de modernidad epistémica 
que bifurca la naturaleza de la sociedad. 

En todas las mutaciones discursivas que hemos 
observado en este apartado aparece una paradoja: 
los naturalistas de la causa antrópica han deveni-
do los “nuevos sociólogos” del cambio climático de 
una sociología impregnada de naturalismo del car-
bono y los sociólogos ortodoxos han devenido los 
“nuevos naturalistas” de una sociología del cambio 
climático vaciada de climatología. 

Desde nuestro punto de vista, es posible eliminar 
la recalcitrancia a la que nos hemos referido en este 
apartado mediante la aceptación sin ambages de la 
existencia de causas heterogéneas, según la cual el 
cambio climático consiste en un fenómeno híbrido 
compuesto de varias entidades que median la relación 
de los hombres con la atmósfera. El reconocimiento 
del cambio climático como fenómeno híbrido hete-
rogéneo no es un asunto que se circunscribe al incre-
mento de la precisión acerca de lo que hoy sabemos 
respecto de los fenómenos atmosféricos o al abandono 
de la inacción ante la amenaza del cambio climáti-
co. Se trata, en todo caso, de un asunto de precisión 
epistemológica que requiere incorporar y traducir las 
entidades hasta ahora representadas de modo aislado 
y de la acción cognoscitiva que permita discutir más 
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ampliamente las controversias y negociaciones a pro-
pósito de los temas atmosféricos. 

Conclusiones generales

El encuadre antropológico y epistémico propuesto 
puede ser el punto de confluencia sobre las dimensio-
nes conceptuales, técnicas y colectivas que expresan la 
relación de los hombres y su entorno atmosférico. Una 
antropología de la atmósfera y del cambio climático es 
posible estudiando el conocimiento de la experiencia 
humana con los fenómenos climático-meteorológicos y 
de los hombres mismos. Lo anterior se avanza con los 
dos casos que hemos abordado en este texto.

Por un lado, la apropiación de la atmósfera por 
los pueblos de matriz olmeca-mexica se inscribió en 
las representaciones de la deidad denominada Tláloc. 
Las representaciones tlaloquianas simbolizaban el 
plexo de conocimiento alcanzado por aquellos pue-
blos y muestran su alto desarrollo artístico. También 
constituían elementos importantes de la episteme 
mexica, basada en la acuñación de deidades hetero-
géneas capaces de actuar en el mundo para contribuir 
a la sobrevivencia y la reproducción social. Tláloc no 
sólo era una entidad mitológica, como se podía supo-
ner después de Sahagún, sino la inscripción del cono-
cimiento del hombre mexica. 

Las acuñaciones de Tláloc ejemplifican que los 
fenómenos atmosféricos eran caracterizados, en el 
dominio cognoscitivo, antropomórficamente, y que se 
les asignaba una causalidad antrópica y ambiental/
externa/teogónica por mediaciones simbólicas, socia-
les y artefactuales entre los humanos así como entre 
ellos y su entorno. Por lo tanto, un análisis antropo-
lógico pertinente debería poner énfasis en las formas, 
mecanismos, escala y ámbitos de las interacciones si-
multáneas de las entidades extrahumanas y humanas 
en el mundo.

Por otro lado, examinando la tensión esencial 
entre los argumentos naturalísticos y sociológicos 
sobre el cambio climático, hemos encontrado que hay 
naturalistas —como los seguidores del ipcc— para 
quiénes las causas natural-atmosféricas del cambio 
climático están adicionadas, pero obstinadamente 

consideran oportuno seguir dividiendo sus causas en 
naturales y antropogénicas. Los naturalistas ortodo-
xos son los únicos científicos que no han cambiado 
la explicación física del cambio climático, algunos 
de ellos rechazan la variable antropogénica. Por su 
parte, los argumentos de algunos enfoques socioló-
gicos reconocen la heterogeneidad causal del cam-
bio climático mantienen la recalcitrancia hacia la 
identificación de causas mezcladas natural-sociales 
del cambio climático, pero no logran consolidar una 
episteme heterogénea. Finalmente, sociologistas or-
todoxos confían acríticamente en la lectura antropo-
génica del cambio climático de los naturalistas en sus 
causas, efectos y soluciones. 

En todas esas mutaciones discursivas lo más re-
levante es la paradoja según la cual los naturalistas 
recalcitrantes, al acreditar las causas naturales y an-
trópicas, devienen los “nuevos sociólogos” del cambio 
climático y los sociólogos ortodoxos han devenido los 
“nuevos naturalistas” de una sociología del cambio 
climático vaciada de climatología. 

Nuestra elección cognoscitivo-epistemológica 
consiste en proponernos entender el cambio climá-
tico como un fenómeno híbrido de materialidad, co-
nocimiento, técnica y colectivos. Con esta elección, 
podríamos seguir avanzando en la indagación episté-
mica y abrir el tema a nuevas constelaciones cognos-
citivas sobre la construcción colectiva del entramado 
denominado cambio climático. Algunas cuestiones de 
base serían importantes para explorar respuestas al 
fenómeno híbrido de naturaleza, técnicas y seres hu-
manos, expresado en el cambio climático, entre ellas: 
la idea de la no inmutabilidad del clima, pues la ver-
dadera novedad sería que no existiera el cambio cli-
mático. Tal posición no promueve la inacción social, 
pues se reconoce que el cambio climático es en parte 
un fenómeno resultante de la llamada contaminación 
planetaria que el ser humano genera en su entorno. 
En la argumentación de esta propuesta hacia una 
antropología de la atmósfera y del cambio climáti-
co, hemos dado cuenta de dos casos extremos de la 
producción de conocimientos atmosféricos: los anti-
guos conocimientos acuñados por las culturas precor-
tesianas y los saberes contemporáneos desarrollados 
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en el escenario de las altas tecnologías y las mode-
laciones informáticas; sin embargo, en el marco de 
la antropología de la atmósfera que estamos propo-
niendo es crucial la incorporación de las investigacio-
nes etnometeorológicas y etnoclimáticas que se han 
estado realizando por los antropólogos mexicanos 
y latinoamericanos. En ese sentido, es importante 
poner en diálogo las investigaciones sobre los grani-
ceros (Bonfil, 1968), la meteorología indígena (Broda, 
1971; Albores y Broda, 1997; Riviere, 1997), la etno-
meteorología zoque (Báez-Jorge, 1979; Munch Galin-
do, 1982), la meteorología popular (Katz, 1994), los 
rituales meteorológicos (Oettinger y Parsons, 1982; 
Sepúlveda, 1973; Suárez, 1978), sólo por mencionar 
algunos brillantes trabajos que podrían dialogar en la 
antropología de la atmósfera y del cambio climático 
que estamos proponiendo.

El tema del cambio climático es una fuente de 
trabajo generalizado de antropología de epistemo-
logías, en el que deban estudiarse las prácticas cog-
noscitivas humanas que han permitido a los grupos 
de investigadores o de actores eruditos acordar sus 
conocimientos, negociar sus métodos y evidenciar 
sus positividades sobre el denominado fenómeno del 
cambio climático. Las afirmaciones y causas explica-
tivas de esos grupos de investigación constituidos en 
comunidades epistémicas (Knorr-Cetina, 1998) serían 
las principales hipótesis y rutas de investigación et-
nográfica e histórica y no los puntos de partida, ni los 
sustentos deducidos para los nuevos conocimientos. 
De igual manera, de esos estudios es posible enten-
der no sólo el cambio climático sino de la ubicación y 
acción del ser humano en el mundo; es decir, se trata 
de una propuesta para la construcción de la episte-
mología de las ciencias del cambio climático, como un 
objeto de estudio del estudio del fenómeno humano 
en el mundo (Arellano et al., 2017).

La antropología de la atmósfera y del cambio 
climático es un programa de trabajo que puede desa-
rrollarse paso a paso con la exploración de determi-
nadas dimensiones de las prácticas que involucran la 
producción de conocimientos atmosféricos. Los dos 
casos ejemplares de acuñaciones de los fenómenos 
atmosféricos de diferentes épocas aquí presentados, 

junto con los otros que hemos ilustrado, más los de 
otros colegas publicados en los últimos años, suge-
rimos la posibilidad de establecer una amplia an-
tropología de la atmósfera que ayude a mejorar la 
comprehensión de la producción de conocimientos 
sobre los temas climáticos, meteorológicos, del cam-
bio climático y de la sociedad misma. 

Desde luego, la tarea de construir toda una an-
tropología de la atmósfera, entendida como teoría del 
conocimiento humano sólo podría realizarse mediante 
un programa de estudios antropológicos sobre el 
conocimiento atmosférico en diversas épocas y sitios. 
En este sentido, los elementos aquí aportados pueden 
servir para avanzar un programa antropológico sobre 
el clima y el cambio climático. 
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